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—Nostramo, no cuente su mareé 
conmigo lo menos en tres dias.

—¡Cómo es eso, Liberto! ¿Piensas 
háoer algún viaje? ¿A dónde bueno?

—Sí, señor, nostramo; me largoá los 
Estaos-Ümos.

—¿Estás loco. Liberto? ¿Sabes tú lo 
que son, ni dónde están los Estados- 
Unidos? Ni aunque fueras por el telé­
grafo barias el viaje en tres días.

—Los Estaos-Uníos son E s p a ñ a  y

P o rtuga l^ y están en la casa del ayun­
tamiento; de modo, que ya ye su mer- 
oé, en pescando un canicoche me 
planto allí en cinco minutos.

—Ya lo comprendo, hermano. Lo 
que tú querrás es ir á la comida que la 
prensa madrileña dá á sus hermanos 
de Portugal. Pero ahora se me ocurre 
otra dificultad; antes me parecía muy 
poco tiempo tres diaa para que fueses á 
los Estados-Unidos, y ahora me parece
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EL CENCEBRO.

una cosa exboTbitante invertir tres 
días en una comida.

—Un día lo necesito yo pi preparar­
me con ayunos y magnesia pá limpiar 
y..,,, por fin, pá ponerme en regla; 
otro dia pá comer, y el otro pá descan­
sar, jacer la digestión y dormir el lati­
gazo que pienso pescar; porque mire su 
mercé que cinco duros de comía no se 
digieren á tres tirones.

—Calla, Liberto, y no digas desati­
nos. Tú no debes asistir á esa reunión.

— ¡Pues á buena hora viene su mer- 
eé con esas, cuando tengo ya en el bol­
sillo la boleta!....

—Corriente; en ese caso no irás solo, 
vendrás conmigo y no te apar! arás un 
momento de mi lado ni de lo que te 
diga, porque me temo que metas la 
pata, y me vayas á poner en un con­
flicto.

—Pues vamos cuando su mercé gus­
te que ya está el carricoche en la 
puerta.

—Vamos.

—¡Carape, nostramo, y qué mesa 
tan grande, y qué refetorio tan hermo­
so tienen estos hermanos concejales!

—Esto no es refectorio, Liberto, sino 
un magnífico salón que la galantería 
del alcalde popular, Sr. Caldo, ha ce­
dido para que en él se celebre la re­
unión.

—¿Y cuál es nuestro sitio, nostramo?
—Las tarjetas que hay delante de 

las servilletas nos lo dirán.
—Ks verdá, nostramo; ê tas son las 

nuestras. ¡Carape, nostramo! ¿Sabe 
su mercé que hay aquí cá pajar­
raco?....

—Efiictivamcnte, Liberto: aquí está 
reunido todo lo más eminente que en­
cierra Madrid. Ê jcobar, Albes Matbeus, 
Bilaguer, Moreno Nieto, Soler, Mar- 
tos, Sánchez Enano, Arrieta, Rangel 
de Lima, Cardafío, Barbieri, Valera, 
Casteiar, Gisbert, Ferreira, Prieto y 
tantos otros distinguidos escritores, asi 
españoles como portugueses. Pero dé­
jate ya de misar tanto, y come, que te 
se está enfriando la comida....

—No señor, nostramo; á mí me gus­
ta empezar por los garbanzos y el to­
cino, y ....

—No sea ̂ torpe. Liberto; aquí no se 
comen esas cosas.

—Pues entonces ¿qué es lo que se 
come aquí, nostramo?

—No me lo preguntes: á tu derecha 
tiene.s la lista y ella te enterará ....

—C on-so-m é p r in - ta - n e r ....Nostra­
mo, ¡pues si esto está en moro! Zeí 
c a i-lle sen  ca -is  f e  d  -la-fi nan-cie-^'e. Mi­
lagro será que no diga aquí que van 
á poner callos p á  acabar', eso es, caiUes 
á  la  fin a n c ie r e . Pues no como hasta 
que vengan los callos. Nostramo, ¿y 
ese tambor que está en mitá de la mesa 
qué tiene?

—Natillas.
—¡También es ocurrencia meter las 

natillas dentro de un tambor!
—Calla, hermano, y escucha, que 

empiezan los brindis.
—Bien ha hablao el Sr. Escobar, y 

el Sr. Pinilla, y el Sr. Coutinho y el 
Sr. Casteiar, y tés han hablao como 
unos libros; ahora me toca á mi, nos­
tramo.

¡Calla tú, mal lego! ¿Qué has de de­
cir tú después de tantas cosas buenas

como 
dado? 
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EL CENCERRO.

como han diclio todos lo3 que lian brin­
dado?

—¿Que qué? Ahora lo verása mercé.
Br'ado por los mozos cruos, 

y por la giiena e^mpatia 
que sá reuuio esta noche 
á comer en esta sala.
Y brindo por tds loa platos 
tritoa, asaos y en aalsa: 
y por el rico J e r e z , 
y el B u rd eo s  y el C a m p a ñ a : 
y que se haga el casamiento 
de P oi tug a l con E sp a ñ a .

Dice L a  N a c ió n  que desde el alza­
miento de Setiembre se ha pasado el 
tiempo sin sentir entre escánda los !/ m o ­
tin es.—Es verdad, hermana; pero se le 
ha olvidado decir y  comilonas', porque... 
cuidado con las que ha habido, que han 
sido muchas y de buen tamaño.

Con la po rra , puntos negros, 
cédulas de vecindad, 
y Moret y la langosta, 
no lo pasamos muy mal.

Eramos pocos y parid mi abuela. 
Quiero decir: los ministros, que eran 
pocos y mal avenidos, han determina­
do que se les ag;rê ue una comisión de 
la mayoría de las Cdrfces para entender­
se con ellos. Digo: pues si cuando el

Consejo se componía de ocho ministros, 
había cuatro pareceres distintos, y no 
ho podían ent^der, ¿edmo se van á en­
tender ahora que son veinte?

El Consejo, señores, 
va á ser un lío, 

mejor va á ser el roto 
que el descosido.
Anda morena, 

tú qne no quieres caldo 
tres tazas llenas.

En el club de ciudadanas estableci­
do en la iglesia de San Miguel de Ba- 
tignolles, en París, se ha presentado y 
ha sido aprobada una proposición para 
que ias mujeres puedan optar á los 
cargos eclesiásticos, incluso el de obis­
pos. ¡Hombre, bien! Algo daría Fray 
Liberto por ver una ciudadana france­
sa con su mitra atravesada y echando 
bendiciones. Una sola cosa me escama, 
y es la siguiente: ¿Serian de fiar las 
ciudadanas clérigas para guardar el 
secreto de la coiSesion; y tan habla­
doras, y tan curiosas como son....? 
Vamos, que no me confieso con ningu­
na clériga, que nd.

Si es cierto, como dice L a  C orres­
p o n d en c ia , que D. Venancio González 
ha escrito al gobernador de Toledo pre­
viniéndole que trate con amabilidad y 
galantería á los viajeros que se presen­
ten en aquella ciudad, deberá el go­
bernador de Toledo haber citado á jui­
cio de faltas á D. Venancio González, 
por el insulto que le ha inferido, ¿Pues 
qué no hay más que decirle á la pri­
mera autoridad de una provincia, es 
usted un grosero, poco amable y menos 
galanteador. ¡Cuidado que tiene unas 
cosas el tal D. Venancio!
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EL CENCERRO.

X

A Valencia le lia salido una b o ina que canta la soled. Cada piropo que le 
larga al niño Terso vale más que una ensarta de sacristanes. Y si no á la prueba: 
tápense ustedes las narices que allá vá una rocíá.

¥ dice la Boina. ¥ dice Fray Liberto.

Eres clavel encarnado, 
eres bonito y valiente, 
pues me tienes hechizado 
cuando oigo desesperado 
tu nombre tan reluciente.
Desde levante á Poniente 
á todos tu nombre alegra, 
y  alin bay viviente en lu tierra 
que te quiera injustamenlc.
A tí, cordero inocetite,
Dios te guarde y te conserje, 
CárloB de mi corazón, 
si tá  no]entras en España 
86 acaba l&'religión.

Eres un Terso encarnado, 
eres monarca valiente, 
un margarito hechizado 
que vive desesperado 
con su nombre reluciente.
Tá te encuentras al Poniente, 
nada dcl mundo te alegra, 
porque todos en la tierra 
te pegan injustamente.
Eres un manso inocente 
á quien el Cielo conserve 
alma, vida y corazón, 
para que seas en Espoño 
el rey de la religión.

K ir ie  eieison, K ir ie  eleison, 

K r is te  eleison.
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Oscuro está^erñrmameuto, 
la tierra gime afauosa,' 
y ñero vendabal ruge 
t>or las regiones de Europa. 
Rs la Guerra, el ángel malo 
que cien víctimas inmola, 
y cuanto encuentra á su paso 
derriba, rompe y destroza.
En la diestra mano lleva 
una espada vengadora; 
y alza en la mano siniestra 
la tea de la discordia.
En vano el doliente pueblo 
su misericordia invoca, 
en vano clemencia pide. . 
en vano piedad implora.
En vano la diosa P a z  
dice á la Guerra perdmia, 
la Guerra sigue implacable 
y á cuantos alcamsa Inmola. 
El padre mata á su hijo, 
el hijo á su'madre ahoga,

y la choza en que nació 
hecha carbón se desploma. 
¡Italia! ¡Francia! ¡á.Iemauia! 
¡España! ¡Infeliz PoloDlal 
¡El génio del mal so acerca! 
¡InfüUccs de vosotras!
Ko os bastan los p u n to s  nitros, 
losMorets y Figuerolas, 
cédulas de vecindad, 
fiebre amarilla, langostas, 
los tersos, los progreseros, 
unionistas, comilonas 
y demis calamidades 
que nos trajo la gloriosa, 
sino que también la Guerra 
su mano traidora asoma, 
con el propósito firme 
de echar el nudo i  la soga.
¡ iy  naciones infelices! 
¡Desgraciadas de vosotras, 
si el gánlo del mal se acerca 
y pone fuego i  la Europa!
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6 EL CENCERRO.

—Vamos á ver, Liberto, ¿qué tal te 
parece el presupuesto presentado por el 
ministro de Hacienda?

—¡Carape, nq̂ tramo! Le digo á su 
mercé que es carillo de verdá.

—No, hombre; dos mil millones de 
déíicit no es una gran cosa.

—Es verdá, nostramo: algo más pide 
el emperaor aleman á los franceses; lo 
cual quiere decir, que habrá algún go­
bierno más caro que el nuestro, pero 
más malo quizás no lo haya.

El Ministro de Hacienda ha dicho en 
el Congreso que el déficit asciende á 
mil ochocientos millones de reales. 
¡Atiza!

Señores, llegó el diluvio 
disfrazado de ministro: 
llegó la gorda, señores, 
el mayor de loa conflictos; 
y de esta hecha va el agua 
á darnos en el jocico.
¡Figuerola, Figuerola!
¿donde estás caro ministro?
Líbranos ya de Moret, 
sálvanos de este conflicto, 
porque si sigue este hombre 
va á dejarnos sin un Cristo-

En Jeréz se publica un periódico.... 
me he equivocado, u n  p a p e l margari- 
to-alcornoqueño de pura raza, que in­
dignado porque á los jerezanos les gus­
ta  leer El CENCBaRO,ha puesto en pren­
sa su sacristanesco magín, buscando 
una causa bastante á separarlos de tan 
irritante deseo; y....¿á que no acier­
tan nuestros lectores el recurso de que 
ha echado mano? Pues es decirles que 
El Cencerro es ministerial, porque le 
tira á los margaritos. ¡Salero, viva la
gracia nea! Conque.....ministerial ¿eh?
Pues le digo que si todos los ministe­
riales son como El Cencerro, bien se 
puede decir aquello de [buenos a m ig o s

tien es , B en ito \ Lo que tiene El Cen­
cerro es que no parte peras con la gen­
te de sotana, y no quiere por lo tanto 
coalición con ellos: ¿y sabe por qué el 
hermano jerezano? por juo El Cencerro 
es más amigo de lo.s republicanos que 
de los demócratas; más de ios demócra­
tas que de los progresistas; más de los 
progresistas que cío ios modelados; y de 
todos más que de ios absolutistas. ¿Es- 
ta a a a a m cs'i Por lo demás sepa el her­
mano M ea cu lp a que El Cencerro no 
está en el garabato por falta de gato: 
que ha desestimado cuantas proposi­
ciones lisonjeras se le han hecho para 
atraerlo; que no ha querido aceptar 
nada de cuanto se le ha ofrecido; y que 
aprecia más la independencia en que 
vive, la estimación de sus- favorecedo­
res, y los 42.000 ejemplares que tira, 
como periódico de oposición, que cuan­
to pudiera recibir de este, ni de nin­
gún Gobierno. Êstaaaaamos?

Libertad y ..... ¿mo entendiste?
es lo que quiere El CENCEsao; 
y es más amigo de aquel 
que está mas cerca de a q u e llo .

Con frecuencia hemos visto trasla­
dados á las columnas de nuestros co­
legas, sueltos y composiciones origina­
les de El Cencerro, con la sensible 
omisión de que no se exprese de dónde 
se ha tomado. Pero lo que no había­
mos visto hasta ahora, ni creíamos que 
hubiese periódico que tal hiciera, es» 
que se oscurezca el origen de un es­
crito con un nombre o. L a  Libei- 
ta d , que ve la luz pública en Granada, 
ha insertado en su número 122 un ro­
mance, epigrañado M e m o r ia l de un 
M aestro , y no solo no ha dicho que es 
propiedad de El Cencerro , sino que lo 
ha firmado coa un f a l s o  nombre.

No tanta lib e r ta d , hermana Liber­
ta d .
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La mayor parte de los periddicos di­
cen que la coseclia está asegurada, y 
que vá á ser abundantísima. Hombre 
¿quieren ustedes hacer el favor de no 
decir esas cosas? ¿Qué gusto tienen i;s- 
íedes en que llegue á noticia del minis­
tro, y nos encaje otro nuevo recargo 
por ser ustedes boquiflojos y bona­
chones?

Aunque la cosecha grane, 
ocultarlo nos importa; 
que hace m43 dafio Moret 
que el pedrisco y la langosta-

Segun L a  In d ep en d e n c ia  E sp a ñ o la , 
el Capellán de un cementerio d© Gra­
nada se niega á enterrar los cadáveres 
que no llevan papeleta del párroco. 
Pero, hern̂ ano capellán ¿entonces para 
qué se ha instituido el registro civil? 
¡Bendito Dios, hermano; que trabajito 
nos cuesta entrar por el buen camino!

Nada, hermanito, bien hecho; 
el que se quiera enterrar 
que presente papeleta 
del cora y el sacristán, 
la partida de bautismo, 
cédula de vecindad, 
el cumplimiento de iglesia, 
certificado de estar 
abonados los monises 
del impuesto parroquial; 
y en faltando alguno de estos 
y otros requisitos más,

• que se fastidie el cadáver 
y quede siu enterrar.

9• «
Han sido robadas las iglesias de Pe­

leas y Casanea, en la provincia de 
Zamora. Escamado tienen á Pray Li- 
perto_ tantos y tan frecuentes robos de 
iglesias; y la verdad es que es para 
escamará cualquiera; l.^La seguridad 
wnque trabajan los cacos. 2.“ La exac­
titud con que saben donde está lo que

buscan. Y 3.® La oportunidad con que 
dan el golpe para no ser descubiertos.

Noticia: Ha sido robada 
la iglefia de., las Peleas,
O tra: lo ha sido también 
la iglesia de... Casa-7iea.

P. D.—No sabemos qrre hayan sido 
descubiertos los cacos, según costum­
bre ; pero Liberto está escamado y 
canta por lo bajito; •.

Tienes el jocico untao,
y á mi me falta un lechon.....
no sé qué te diga Antón.

Parece que va.n á ser retirados todos 
los jefes y oficiales que excedan de la 
edad reglamentaria para el servicio 
activo. ¿Si? Pues re q u ie sc a n t in  p a ce  
los comprendidos, y que agranden el 
cementerio.

Ciudadanos, los que os veis 
en tan triste situación, 
si por viejos os despiden 
y 03 echan al panteón,

, un consuelo os voy á dar 
para tan gran aflicción, 
y es que ya no sufriréis 
cólicos ni indigestión.

•• •
Durante la administración del señor 

Grant, ha disminuido la deuda en l©s 
Estados-Unidos la friolera de doscientos  
m illo n es  de  pesos. Con este motivo pre­
gunta cándidamente nuestro estimado 
colega de Córdoba E l  G énio  Indttsf/ria l]  
¿cuándo ahorraremos nosotros siquiera 
un millón de pesetas al año? Y contesta 
Fray Liberto; Muy pronto, querido 
colega, muy pronto.

Lleva un paso la mulita 
tau seguido y tan aquel, 
que si Dios no lo remedia 
muy pronto el señor Moret 
no nos vá á dejar siquiera 
dos cuartos para ei cordel.

•• •
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En crisis está la Espafia, 
en crisis está el Gobierno, 
en crisis la libertad 
y en crisis Don..... hasta luego.

Consejo de Ministros.

C ubro.

M ateo .

M anolito.

M oret.

M ateo .

M o r e i.

C urro.

M oret.

C orro.

M oret.

M anolo .
M oret.

M anolito

M obbt.

Ya que estamos aquí todos, 
se abre la sesión, señores, 
diga cada cual sus culpas 
y no haya más dilaciones.
Y para dar el ejemplo 
os diré aquí sotto noche 
que necesito un aumento 
de cuatrocientos millones:
La guerra, amigos, la guerra 
es la salvación del hombre.
Dice bien el señor Curro,
y no habrá quien lo reproche.
Yo para Gobernación, 
quiero doscientos catorce; 
pues aunque parece mucho 
siempre acomoda que sobre.
Y yo sí he de fomentar 
según y como acomode, 
no puedo quitar un cnarto 
de ciento veinte millones.
Y yo os digo que os vayais 
donde se fué el de las coles, 
y que no tengo un calé
ni de plata ni de cobre.
So ech^n doscientos recargos 
y ahdguese quien se ahogue. 
iSí, si! ¡Buena anda la cosa!
Y están las oposiciones...
No hay quehacer caso de eso. 
¿Cómo que no? ¡Caracoles!
El dia menos pensado 
no! matan á desazones.

. Donde hay tantos puntos negros 
bien puede haber otros, hombre. 
Hagamos economías ....

Me opongo y digo que nones. 
Aumentar lo que se quiera 
¡peroquitar...! ¡san Onofre! 
Corriente: vamos á ver. 
Recargo á los labradores. .
Sí. si; atízale á esos.
Unos doscientos millones. 
Haremos un nuevo impuesto, 
y aguanten los españoles, 
que así lo ordenan y mandan 
Moret y demás señores:

E L  C E N G E F L E . O .
pe r ió d ic o  sem a n a l ,

SATÍRICO, p o l ít ic o , RÜRLESCO, QUE PASA DE 
c .'.staS o - o sc d r o ,

F K A Y  X.XB3CRXO,
colección de acertijos, charadas, ele. G

Se publican dos veces á la semana.
P r e c i o s  d e  s u s c r i d o n  á  lo s  d o s  perió­

d ic o s :  6 rs. trimestre pagados anticipada­
mente en la Redacción, ó remitidos por el 
correo en sellos de franqueo de á medio 
real.

JSe s i i s c r i i e  en Madrid, Corredera baj»' 
20, principal, izquierda.

MADRID: 1871.
IMPRENTA Á CARGO DE PEDRO NüfiBÍ) 

Corredera baja de San Pablo, 43.
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